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CUATRO SONETOS DE AMOR

'l iirbados ya de amor van mis sentidos, 

ardida está mi sangre de quereros, 
sacáronse de pronto los veneros 

al paso de tus pasos encendidos.

Mis años no serán envejecidos 
teniéndoles tus fuegos compañeros; 

seguirán pasionales tus senderos, 
abi asados irán, mas no perdidos.

No tengo otro final ni otra partida, 
quizás pueda decir que mis linderos 

alcanzan los albores de tu vida.

Me quedo en tus estíos duraderos, 

desprecio así la fiebre consumida, 

qué llevo ardida sangre de quereros.

No es el alma una red de territorios 
que limiten su ardor vastas murallas; 

no permito la crucen entre vallas, 
ni la cerco de alambres transitorios.

Sólo acepto puntales amatorios 
y un ancho corazón en sus batallas, 
le doy en el querer todas las mallas 
que forman los enjambres promisorios.
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La palpo en las veredas del invierno, 

la siento afervcsccr en primavera, 

su clima para amar es sempiterno.

De tanto y de llevarla por tu vera 

confirmo que me entrego a su gobierno: 

que libre, que vivir y como quiera.

Con torrente purísimo has amado 

y a la orilla escarlata de tu fragua 

combé mi corazón hasta piragua 

remontando tu río enamorado.

Te alzo por mis nervios. Un puñado, 

es tu ternura azul, de joven agua, 
te llamo bienamada, niña, guagua, 
tu terciopelo obliga este llamado.

Grecia Fernández, ruedo de mi anillo; 

por él en alma y cal tornéme infante 

para atender tu don, alto y sencillo.

Concluyo este soneto a lo galante: 

|Ah, dueña mía, soy trovero-grillo 

cantando largo amar a cada instante!

Jardinero yo soy. Trabajo a prisa 

el retoño encendido de la rosa; 

mi pradera aunque breve es anchurosa 

por el fresco pulmón que da tu brisa.

Es mi flor ya crecida tan sumisa, 
es a mucho y de cierto prodigiosa, 

que al clavarme su espina, por gozosa, 
al agudo dolor trueca en sonrisa.

Del alba hasta el crepúsculo convivo 

la faena feliz que dan tus flores 

y prolongo el placer de su cultivo.

Me obsesiono en pedir que me incorpores 

a este oficio que tengo ya exclusivo: 

jardinero yo soy, de tus amores,




